
DECLARACION DE RICARDO LAGOS SOBRE LA ACUSACION CONSTITUCIONAL
A TRES MINISTROS DE LA CORTE SUPREMA Y AL AUDITOR GENERAL DEL
EJERCITO FERNANDO TORRES SILVA

Como es de conocirniento de la oplúlon pública, se ha
interpuesto, de acuerdo a la p~evisto en la carta funJamental,
una acusación constituoional contra tres minist~os d~ la Corte
Suprema j el Auditor General del Ej~rciLo Fernando To~res Silva.

Debo destacar, en prlllíer 1ugar, que consti tllje \.<11 hecL.o
profundamente doloroso para rni, e•.•.l."azónde mi [o1.maciú •...ju~ídica
y el prof~u11do ,L'espGto que a(l~u.l.Li Q'Ul.állLc. {fii~; cif.i.GS C0HlV .:i:LuÚriG
de Derecho haci a e 1 Poder Judi ci a 1 y 1a di gnidad de que debe
estar revest.ido, tanto que este hecho se ha.:ia .f.Jl:oducido,como
tener que l.eferirme a él.

No obs tan te, 1a acusaci ón era
requiere el progreso de nuestro
consolidación democráticas.

ineludible y
proceso de

neCeSa1.la. La
transición j

Como bien lo serlala el esc1.iLo de acusaci5n, los tres
ministros 'i el auditor contra quienes se dirige son un claro
testimonio no sólo de la reiterada e inexcusable omisión de hacer
justicia ante las violencias j crueldades extremas que vivimos
durante los diecisiete afios de dictadura. A la vez, su
comportamiento revela claramente la intencionalidad de impedir
que se haga justicia.

Nos consta a los chilenos que ~~L desgracia fueron
demasiados los magist.raJos qu.c a pOo .•. ~ir dt.:::oúce de n.au ..o de 1973
no se esforzaron por cumplir su sagrado deber de investigar,
declarar la verdad y hacer justicia, protegiendo los derechos de
todos los ciudadanos, particulannente de los más débiles j

víctimas del terrorismo de Estado. Su comportamiento arroja una
larga sombra sobre el presente, que sigue afectando el prestigio
de los tribunales y ese valor inestimable que es la confianza de
la gente en la Justicia.

Nuestra misión como dernócLatd.s es rest.iL.llir a
jueces el prestigio que merecen j a nuestro pueblo la
en la Justicia.

ll-Úes'tl.·cs
e Cl"if idU.Z a

La Cámara sólo puede emplear sus faculLades fiscalizadoras
a partir de marzo de 1990. For cOlJ.::,i,:!uiente,si bi(;,"".te..:.e¡,¡o,-,que
aceptar que muchas de las responsabilidades por notable abandono
de deberes en que incuLLieron altos rnagistrados en los ariOS
oscuros de la dictadura no pueden hacerse efectivas hoy, es una
obligación rnoral :i de deJ:.echo público de los parlamentarios
fiscalizaJ:. a los otros poderes del Estado hoy que vivimos en
democracia. 1509 06



Tenemos que avanza~ por la senda de la justicia. Ello es una
condición imprescindible para robustecer nuestra democracia y
hacer la cada dí a me j ar. Por eso, necesi tarncs buenos ]ueces l'
estamos obligados a sancionar a los malos jueces, ~specialmente
a quienes ocupan los más altos cargos de la magistratura y en
quienes recaen en consecuencia las más altas responsabilidades.
Por eso, necesitamos t-efoJ..HlaLnuestro sistema judi-..:ialy la
justicia JlilitaL eli pat'ticU:dr.

Los buenos jueces de nuestra patria, que son la inmensa
mayoría, no deben ver en esta acusación constitucional un intento
de afectar la independencia de un poder del Estado, ni menos de
politizar la administración de justicia. Simplemente, la exige
una larga y oscura histor-ia qU<", 'codos, magistrados y legos,
debemos dejar atrás para. construir- el .sistema judicial que
anhelamos.

Clli 1e rlecesi ta j"ueces irflpar-cial es J objé.;ti \ros I cOlnpLO¡ú\~tid0S
cor! su \lOCaCl.()r~ pOl :0. Justic.1..a i el :!~l.:¿cl~lo, c.:l.L 1:-'CLiYlan.erJ.t.¿
r-enovación i modernización de sus ,_>JrlGcifnientos.No ;;,00 cdLi.::' duda
qU8 esa es la iUlnensa Inaj0ria de lluesl~os magistradus. Q~is(o 110Y
reitel-ar lÚl (;UrnplOHiisu C01.l. ellos .1 u..:..:;e~i.ll·ai.les '-1UC' .JieiÚpl'e
encontrarán en mi el más celoso defensor de un PGde~ Judicial
independiente, autóaomo y moderno.
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